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LA LOCURA EN LA HISTORIA AMERICANA 
J,A NEUROSIS DE MONTEAGUDO SEGUN UN PSIQUI.~.TRA ARGENTINO 
(Colaboración) (1) 
Son terribles las pesqui>sas hustórl!cws que Pea1izan los médicos_ 
Van al ·e:xcamen ,de :los homb:~es rque fueron prov~stos de sus me-
dios .de diagnó,s.üoo y de sus e1emento¡s de :inv.es:tigació:n s·emiótica, y 
casi sierrnpr·e p.ersonaj,e:> de a<elieve ren lo pa>sado, se con:vierten oo 
locos, dege:nemdos y alnJo,rma}es. 
Los grandes heoh01s histórioos, 1la¡s acciones heróicaJs, las obras 
extraoPdina:riaJS a¡p:a:r:ecen a :este e:xcaJmen 'Como productos de la .per-
turha~ción .mental, más o menos apanente de sus auto1'es. 
La1s gmndes Cliccione¡s .de ,los Vamo~s, la,¡s ürgias deo Alejandro 
Borgia, 1a magniHcerucia de los M,edids, las uudda:des. y refinlam~en­
tos !de Oata11ne. de Rusia y tod:a:s 1a:s rsaiErentes del proroe¡so histór:ico" 
son, m~mdas wl través .del prisma psiquiátrÍ!co, como hecho-s anorma-
les, como pr:oductos de la .a1~enación mental!, .art:enua:da o ma'tllirfiesta 
de los pePsonajes. que tse ligan a ellos. 
T·wl vez en !donde menos sre ha ex:tremado este método de .exa-
men psi;qu1át:nko .de Ios hedlos his.tóácos, es 'en Améri'ca. Ap.esar de 
i.1s :figur;¡_s sombrbs unas yeces; clnmáticas, otras; anorma:les siem-
(1) En la sección respectiva hallará el lector tres notas bibliográficas que per-
filan la respetable figura' intelectual de nuestro ilustre colaborador Peruano Dr. C. 
E. Paz Soldan. (N. de la D.). 
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;pre, que oonstimuyen 1o principal ·de la gallería thiográfi:ca amedca-
na, muy pocos ,s·o:n ~os que han pooetr,ado •en dla para •estuliiar ets-
,tos ,personaj,es, repr.esentartivos del oa1udiUaje, ,de la :ajnlar:qu~a y del 
moddamiento oontinental, oon ,la ay:uda de los méfbidos psiquiátricos. 
Uno que otro enswyo, más bien qcue oibra seria, -es rtndo 1lo que 
• 
ruede exhibir 'a este respecto la biblioteca americana. Ocupando lu-
,gar promi,nente debemos ISIÍn 'embargo .citar d :ruombr<e glorioso, de 
José M,wría Ramo,s Mejia, ell emd·1bo y tale!nitoso médico ar~enrtino 
ya 1de~a.pamcido. Con menosprecio de .la odiosidad que ca.Jsi 1siempre 
atr:ae en •estas •socieda~des huénfanas de 10u:ltura y embriona·r1a:s en to-
~eranoia, e8ta maJnera de oo1n1siderar he10ho.s y personas --'qUe al ca-
!l'!iño familiar •de tlos descend~enJtes apanecen 'como !Íill.¡tJan¡gib1es~Ra­
mos Mejía hi2lo ·Comparecer a SIU gabinete psilquiátrico a l0¡s más •en-
cumbr,wdos pernonajes de tla thistor:ia •alrgentina.. Y en lttn liibro jus-
otamenile 'célebr.e, ha dejado sus ,dpin1ones ~expuestals ISO\bre d asunto 
con elega•noia de eSicnitor y hondura de dentti.f.ísta. 
"LaiS .neu!'os~s 1de los ihornlbres ·oé1ebres" ~ao:t11tie\nlen .en ,ef,ec~o 
4cl:atos ltlO ,si:emr:re .bien inter¡pnetados, ·es v•endad, pero alltamente i:fi.-
teresantes sobre los desequi1ibl'ios que 'pnesenta;roo en vida los héraes 
-de la histor.ia Milier1cial!la .. Mlí paJSan •el mLsántropo dictador Fmnda, 
-el sombrío Roz•as, el a1oolholi:sba frailie A!ldao, d "p:aTanoico" Bro'Yll, 
y el hli;s:térico :Mooteag.udo. 
Bl capítulo dedioaldo a •este ú1uimo p1'esent.a todavía ftlna :aclua-
1idaid 'indiscu6ble, con ocC~Jsián de [a tr:as\a~ción ~de los nestos del pró-
'lOeJr ·del pa:nteón ide Lima ai1 td·e Buenos Aines. Esta 1ax:úuwlidad ex-:-
plica la:s p.resenll:es ibnev•es líneaJs. 
1rnpla.Jca~hle :se moSttr.ó Ramos Mejía ron -Montea1g¡udo. Se adi-
' 
\'iÍIOO 1la ¡poca simpatía que tle ·i)nls¡piram. Reaal'ga d·e intento los colo-
ifles y ISe oomplaae en introdJU\c!ÍJr mter¡pretaailones favora']j1es al diag-
nÓstico de h~steria que •en •su. op,in:ión paldecia d gmnde hombre. 
RetraJta 'a Monteagu.do ·como un ",se11sitivo exquisito", capaz de 
ifleaJcciona~r 1COin •esa tUJmu1tuosidad propia .a esta condkióln, que "·en-
.cierra ·en ,g¡u seno J.a 1al'Va de la histeria". 
La~ pág¡ina •que .copi:amos a •oorninuación es ·demaJsiado elocuen-
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t<e ¡sobr·e !los JSentimi<enbos que a Ramos Mejía inspir:a1ba •el mulato 
:;a;gñta;dor id•e la Revo11Udón .annericanra. 
"Monteag.udo 1Jeill1Ía todws tla:s deibi1idades que .enicierra h fisio-
'" ilogía !Cltel thts.tevismo, .eslar.itbe. Los &Oibresail:tos, •ros caprichos i:ncrd-
-" ib1es, de :su ¡s·ensitbilidad !petulante y pervemnida, han dwdo origen a 
·~• :todos 1esos actos iri~ef1ex:ivos y ·e~tr.ava;gantes, que, con apaniencias 
"' V\ehementes de una invenrc1ón •CIU~pahle eran, .sin embargo, ·ell' fr.u-
'4' to de '11Jna perversión instint~va de 1laJS bcutlla:des mo~ales. Su ima-
" gina•ción fá!Cil y ahunid:am:te, movi.b!le, vivaz como la chis,pa .eléctri-
'' ca; tsus abwtim~entas f,emeni1es y s¡us 1'•eacdones toonVJuJsi;vas ta1n 
'"características, f1uemn d produ/cto ·deil !nerviosismo eXJtremo en 
''que •Vrivía •su ce!'ebno, Ueinlo de bnt.asmá1s grandiosos y temiJMes, 
"'" •esdavo de sus !propias 1n,s.urreociones ·e incapaz de la:s altas con-
." .oepdones lqtue •Le halll •atribuído, ,oomo hombr.e de ·estad-o, pues éstas 
'":son .el. •pa;tni:mon~io exdillsivo de •caibeza•s ·equil~bradas poil" cl supre-
.,, mo y :sai1uq.aibl<e .re¡poso de una ·mzón irneprochable y 1110 .de una 
'" hi:steni.a ico:ntumaz y ibnuvía". 
" Sus ojos negros y ·centeilla:nrt:es, aquellos ojos histérko.s, ·som-
·« bríos y a la vez 11le¡no·s de luz, en ¡d:ondie •estaban vaciadas •todas 
·« <la:s aigi,tald]Oillies :secr.etas, :Pev·el1a~bam en d hriHo de 'Sil mirada .espe-
"'' cialísLma y a;guda la .emociJón 1noes.amte ·en que Jo :mantenían iS<U& 
~· 1pa1Siones ,pr·ecoces y ,caJs:i :s1empre imprudentes; 1a1quel gesrto .dra-
·« mátioo y pedantesco ,oon 'que !hablaba a las muJ1titudes nerviÍosas de 
"la Revolución, su v:alni.dad teatral, ¡S'U puerÍ'l •et1Jgr·eimiento, reSJU-
·•• men ,en dos o tnes ·msgos ICaipilta~es, :toda ikt sintomatología; de su 
'" neunosis". 
"Montea¡gmdo es ~e11 má:s acaba;do ejemplar mascwlffino, agrega 
.• ~en otl'o párrafo Rannos Mejí.a, ·de ese .lJlerviü¡sismo f.emenil que 
" ·oonsti.tuye la ,enfenmedald diel 1sig1lo y que es el padecimiento :ine-
'"1udtbLe 1dle las n:atur;alezas rrrePViosas y .enJutas; de Ias muj<eres be-
'" Has y q1.11imérkas; ·de Qos hombre1s die Je.tras absortos ,en e[ tra:bajo 
.,, y 1l:a .med~ta!Ción .a:hru.ma;dora de todos los días". 
No rse necesita más, para dar'Sle auenta de ,los :sentimientos que 
·<llespie11ta el hé!'Oe eu .el tJ:armdor de S1.1JS ihalzañas. Lo ,flestante dd 
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traibajo está /oansagrado por entero a tamizar 1os actos más ba:nal·es 
d-el próoer, a:l ·efecto de hacerlos concurrir a •la demastr.a:C'ión del 
diagnóstico psjqu1átciao ,de su hiS<teria. 
Y s~n ·emJbamgo, a:pes·ar de ~as g:a1as c1el ·estilo y de .la >brillantez: 
del cu.ardro dnae1lado por d artífice, no •resulta 1alara •la ·dea:nüstra-
ción de ,los e:stigrrnas que 1e atribuye Ramols Mejía a Monkagudo. 
No hay qu1e olvidar que dunante las grandes ~conmoóones eociales. 
ha!Y un dlima ·en~i:nentemente pire&!Sponente a las J.1íl:ás :i)n¡sispechahles 
trwsformalcione.s mentales. 
Hombres padficos. y pensado1nes, •en Q,rus horas angustiosas que 
preceden al n«JJcimi.e:r•to de ~o1s pueblos nuevos y que c01n1stit:uyen las. 
granld:e.s :onisis 1hi,s.tóricas., .socirules 1y (polí!t~c:a.s, apaneoen 'cOlmo te-
mibles oar;niceros. Ejemplos albunda1n ·~ 1o •pasado, ·en las horas de 
las PevolrL~óones y Gustavo Le Bon ha exhibido e}emplo1s •tí•picos ·en 
llal crítica psiquiátóca que ha hedho dre la ·revolución frantcesa. 
Hoy mismo al ·wnljiUJro de la :s.aJ.11gre derramada ·en e1 a!~ta.r de 
las :patrias, ,la:s hondas ·penumibaciones •&oóale:s de la ¡post guerra oof-
nüenza:n a tr.ans.fqrmar 1las rmenta:l1dia:d.es de no pooo.s hombr.es, qu:e 
han as.oendido de la 'tu11ba anónima 1hasta ·el gobierno de sus pa~s:es. 
respe:cüv-os. El caos es!1avo eJs una ld:emostraoión dncu~nte de esta; 
in:filuienlci.a de r1élls •oommociones wlectiva!S en la ¡condtucta indi·vidual. 
Y es que ·E1n -todo ·sujeto, por normal que se oonduzc:a, hay siem-
pre en gérmen la neuro.s,is. Viollenta'S trMllsfo,mnaciones del ambiente 
mora:l 'Y ment311 ·:>on .sufióentes ¡pwra ~desenca;,denarla, aúln en ti¡¡'1o.s de 
la más acabada norma1idad psico1ógioa, pero incapwoes de a·daptarse 
con ,la premura iml!is¡pensalbl•e a las ca1mbiadais •circunstan!cias 'que }os 
nodean. 
Y ·es esto rlo que a'Conteció en !las horas proce1usas id:e la R·ev.o-
dlUiCÍÓU amerkaln<L, .dilu.VJio de ideologias que :cayó d<e im'p110:viso ¡S·IJ1br-e 
J.a yerma ,eA.tell.,iún de un continente \Írgen de cultura. Las nuevas 
y vio~entas oo,n:dicion.es ·del ambie111te 's.o;ci.al, totalmente d~Sitinto a. 
la.s que ¡predomina.ba\nl ,durante la Colonia, 'contribuyeron a crear una 
atmósfera monul capaz ld·e de¡sperjtar todas la'S neuDo.s~s y [ois m1s-. 
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>tedosos génmenes lespi11ituaJ1es ·de i1a 1ocur.a, 'en eil loerebno de los 
~aatanes del gigan~esoo movilmhmto. 
Y ·es ·este d ca:so de Moruteélíguldo. Stu ambidón, que f.ué a no 
·dudar1o 1la característica moml de \SU vida y d motor más' po1tente para 
lfa1s detePm1na:dones de su conducta, ·encootró ·en el ambielnlte múta-
odo que 1la e!Ilalnci¡pa:aión determinó, d elemento indispen:sahle para 
·<Jüinduddo a través de las exla1haciones más insospechwbles hacia 
los ,1~rude110s ,de la 1 0\dura. 
Ambidé\111 de poder y ,d¡e ma,rudo; .am'bkión de belleza ; ambición 
de !amor inextin;gu~ble y vioLento; amlbidón de inmortalidad ; todas 
1as amlbiciones anida~ron <en su ·oenelbm y dlas fueron 11a:s que im-
pregnawn por .ao.mlp~e¡to la o01nducta deil ,aJgitador de Chuqu:isaJCa, 
·del po1emi:sta y panHeüsta del Plata, del omnipotente miinl~stro del 
P,erú, del :~ns6tu!Ciona1is:ta /die Limjal, de:l proscrito doctrinarrio de 
·Guaya:qu~l y .del a~mantle i>nsatisfeaho y ¡pasrronal. 
Tuvo ila <neurosis d·e la ambición. Y .si d ac.e,ro vi!ati:rna:rio de 
:!SUS asesintOs no hubiera detenido :Sin triUJ.1!fal camrera, ·su am!bioión 
Jo hubieria 11ev:ado a loO\ll¡federar al Contin1ente para poder asen:tan-
su 111ombre y .su hue1la Sl()tbre ·eil ¡pedestal gigantesco de los Andes ! 
Vene11emos ;~in embargo .esta ambición, esta seid i'nex:ünguible 
de gloria, de poder, de dOiminadón y ide lbe11eza. ELla f.ué La que la-
bró s01bre d tbnnnce legendario de ;nuestra h~storia 'oomún, ~~ figura 
:1mmor1tal .de Bernardo de Monttea:guido! 
Lima 1918. 
CARLOS ENR¡QuE PAZ SoLDAN 
(Director de «La Reforma Médica• de Lima) 
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